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			Capítulo I

			Koji avanzaba por un largo pasillo, de mármol blanco, del palacio, cuyas paredes estaban decoradas con intrincados mosaicos de azulejos que brillaban bajo la luz tenue de lámparas de aceite colgadas del techo abovedado. Las paredes parecían narrar antiguas epopeyas, con formas geométricas fluyendo, como si cada pieza de arte islámico contara una historia que solo los iniciados pudieran entender.

			El silencio del lugar, roto solo por el eco suave de sus pasos, le hacía sentir una presencia invisible, como si mil ojos lo observaran desde las celosías doradas que adornaban cada sala por la que pasaba. Todo parecía cuidadosamente diseñado para evocar una sensación de grandeza, misterio; algo más allá de la comprensión humana. El oriental sabía que este nivel no sería sencillo, pero esta vez algo jugaba con ventaja. Los ejercicios anteriores habían puesto a prueba su mente y su espíritu, pero debía utilizar las manos, sus habilidades físicas, y combinarlas con la destreza y el pensamiento.

			El aire olía a incienso y la brisa cálida que se colaba por los arcos abiertos traía consigo susurros que parecían pronunciar su nombre. Siguió caminando hasta que, al doblar una esquina, se encontró con una sala enorme y deslumbrante.

			En el centro, un colosal reloj elefante se alzaba majestuoso y antiguo. El ingenioso mecanismo medieval, basado en el diseño del erudito al-Jazarí, era mucho más grande de lo que jamás había visto. Las ruedas del engranaje, los pesos y las poleas eran descomunales. Se fijó también en sus detalles dorados, que brillaban a la luz de los candelabros. El elefante, con la piel esculpida en bronce, parecía inmóvil, congelado en el tiempo, como si hubiera perdido su propósito.

			Junto al gran reloj, un niño de apenas nueve años, vestido con ropas simples, lloraba en cuclillas. Sus lágrimas caían silenciosamente sobre el mármol del suelo y formaban pequeños charcos de tristeza. Koji se acercó, sintiendo una punzada de compasión por la pequeña figura.

			—¿Qué te pasa? —preguntó Koji con voz suave.

			El niño alzó la vista y mostró sus grandes ojos llenos de tristeza. Entonces el pequeño señaló el gran reloj elefante con una mano temblorosa.

			—Ya no funciona —dijo entre sollozos—. Lo he intentado todo, pero no sé qué más hacer. Sin él, no podemos avanzar. ¿Podrás arreglarlo tú?

			Koji observó por un momento al niño. Esta era la prueba. El inmenso reloj elefante, una obra maestra de la ingeniería antigua, estaba inerte. Su habilidad sería tanto mental como física. El problema debía ser mecánico. Pero había algo más: Koji sentía la presión del tiempo corriendo, ya que en esta ocasión disponía solo de un par de minutos en ese mundo para arreglar el reloj. Era la segunda vez que intentaba pasar el nivel de los artesanos y el tiempo era un factor fundamental.

			—Lo intentaré —respondió finalmente, caminando hacia la base del reloj. Su mente ya trabajaba a toda velocidad buscando una solución creativa.

			A medida que se acercaba a la gigantesca estructura, sintió que la gravedad en este mundo virtual le hacía perder el control. Unos pocos pasos más y se dio cuenta de que su cuerpo flotaba ligeramente en el aire, como si cada movimiento fuera un salto en el espacio. Esto lo llenó de una sensación de poder y libertad. Miró al niño, que lo observaba con ojos esperanzados. Koji necesitaba ser rápido. Sabía que la respuesta no solo requeriría inteligencia, sino también aguda precisión y creatividad.

			Comenzó a analizar el mecanismo desde el suelo, palpando las estructuras de latón y bronce, mientras sus ojos escaneaban los engranajes y las poleas, meticulosamente diseñados. Era evidente que algo iba mal, pero el problema no estaba claro. El elefante había dejado de funcionar, pero ¿por qué?

			Mientras flotaba, Koji utilizaba su capacidad para volar en este espacio y se elevaba a lo largo del coloso de metal. Movía algunas partes, escuchaba el ruido de los mecanismos respondiendo. Y entonces lo vio: una pequeña pieza, casi insignificante a simple vista, estaba bloqueada. Un dispositivo diminuto y oculto entre dos grandes ruedas dentadas. Algo muy pequeño pero crucial para el funcionamiento del reloj.

			—Esto es —murmuró para sí—. Necesito hacer que esta pieza vuelva a moverse.

			Koji intentó desatascarlo con los dedos, pero no se movía. La fricción lo había incrustado; tenía que encontrar la forma de liberar el engranaje sin dañar todo el mecanismo.

			Entonces miró la mano e imaginó la herramienta que necesitaba. De repente, la invención se materializó virtualmente en ella. Era algo sencillo, un pequeño destornillador multifunción, pero con formas únicas para acceder a un lugar casi imposible. Insertándolo con cuidado, empezó a trabajar con precisión milimétrica, soltando poco a poco la pieza. Mientras lo hacía, su mente estaba en otro lugar, considerando el paso del tiempo, calculando cuántos minutos y segundos habían transcurrido en Extirpes y cuántas horas en el mundo real. Sabía que no podía demorarse mucho más.

			Finalmente, el mecanismo se soltó y el reloj comenzó a emitir un suave sonido. Lentamente, el elefante cobró vida de nuevo. Las ruedas giraban, el agua fluía desde la torre y el movimiento de las piezas metálicas llenaba la sala con un tictac armonioso.

			Koji descendió suavemente hasta el suelo. El niño, que había estado observando con asombro, le regaló una sonrisa radiante.

			—¡Lo has conseguido! —exclamó con los ojos brillando de gratitud—. El elefante funciona de nuevo. Gracias.

			Koji le devolvió la sonrisa, sintiendo una pequeña satisfacción interna. Pero su mente ya estaba en el siguiente paso. Sabía que cada prueba en Extirpes se volvía más compleja, más exigente. Aunque había superado esta de una forma sencilla, si la comparaba con las anteriores, no podía bajar la guardia.

			Tomó un momento para contemplar el mecanismo, ya en funcionamiento perfecto. El reloj elefante emitía un suave sonido que llenaba la sala, como si el tiempo mismo hubiera vuelto a fluir. Las poleas y los engranajes, antes inmóviles, giraban con gracia y precisión, le recordaban a Koji la delicadeza de la vida.

			El niño observaba maravillado; sus lágrimas secándose mientras la emoción lo invadía. Se levantó y se acercó a Koji, admirando la majestuosidad del reloj en marcha.

			—Gracias, señor —dijo el niño con respeto—. Has hecho lo que parecía imposible. Ahora el elefante puede contar el tiempo otra vez.

			Koji asintió. Sin embargo, no podía quedarse atrapado en esa realidad por más tiempo. El niño no compartía la misma urgencia. Miraba el reloj como si fuera un artefacto mágico, sin la presión que atormentaba a Koji.

			El palacio seguía imponente, con sus arcos ornamentados y mosaicos intrincados que parecían contar historias de civilizaciones antiguas. Las paredes, decoradas con inscripciones en árabe, glorificaban la sabiduría, la paciencia y la perseverancia: tres virtudes que, en ese momento, Koji debía equilibrar con rapidez.

			—Debo seguir adelante —dijo Koji, casi para sí mismo, mientras daba un paso hacia la puerta al otro lado de la sala.

			—¿Ya te vas? —preguntó el niño, sorprendido—. Pensé que te quedarías para celebrar tu éxito.

			Koji se detuvo un momento y miró al niño. Su rostro reflejaba esperanza, pero también algo más, un misterio. ¿Quién era este pequeño y por qué estaba aquí? ¿Era parte de la prueba o algo más profundo?

			—No puedo quedarme —respondió Koji con urgencia en la voz, mientras empezaba a sospechar que el niño podría jugar un papel en la prueba—. El tiempo aquí es distinto. Debo volver ya.

			El niño asintió, aunque no parecía comprenderlo del todo. Luego le lanzó una mirada que le heló la sangre.

			—El tiempo es distinto aquí, pero también lo es la realidad. Lo que crees ver no siempre es lo que es. Alterarás los hilos del futuro y el cuchillo de luz no acabará con su vida, pero su destino final está escrito y no podrás cambiarlo —dijo con una voz que no correspondía a su edad.

			Koji sintió un escalofrío recorriendo la columna vertebral. Algo en esas palabras lo inquietó profundamente. Miró el reloj de nuevo y, por un instante, tuvo la extraña sensación de que el tiempo no fluía de la misma manera para él que para el niño.

			—¿Quién eres realmente? —preguntó Koji, dando un paso hacia el chico.

			El niño sonrió, pero no respondió. En lugar de ello, se desvaneció en una nube de polvo dorado y dejó a Koji solo en la sala. Las paredes, antes llenas de vida y color, parecieron perder su brillo durante un breve segundo, como si el palacio respirara y se adaptara a la ausencia del pequeño.

			Entonces la sala comenzó a desvanecerse lentamente ante los ojos de Koji. Las paredes se desdibujaron y la imagen se congeló un instante, antes de que se produjera una transición abrupta. Koji apareció en el mismo santuario que recordaba, el lugar en el que había conocido a la reina Niamh.

			El dodecaedro de vantablack presidía el centro del santuario, emitía destellos oscuros y profundos que creaban un ambiente hipnótico. Alrededor de él, como en cada transición después de superar una prueba, estaban las siete figuras vestidas con trajes negros ajustados, situadas en semicírculo. Niamh, majestuosa como siempre, ocupaba el centro, flanqueada por tres consejeros a cada lado, todos ellos con la misma apariencia saludable, aunque Koji sabía que mostraban versiones idealizadas de sí mismos.

			—¡Acércate a nosotros, Koji! —ordenó Niamh, su voz resonaba como un eco en la gran sala.

			Koji avanzó, todavía sintiendo la adrenalina por haber reparado el reloj y el desasosiego por las últimas palabras del niño. Sabía que, a pesar de haber superado el ejercicio, el verdadero entendimiento de lo que acababa de lograr vendría a continuación.

			—Has completado con éxito la prueba del artesano —anunció Niamh con tono formal—. No todos pueden restaurar una obra de ingeniería tan compleja como el reloj elefante en tan poco tiempo. Antes de entregarte tu recompensa, uno de nuestros sacerdotes te explicará por qué este evento es significativo. Tómalo como parte de tu formación en este mundo.

			Uno de los hombres a la derecha de Niamh, de rostro severo y ojos penetrantes, dio un paso al frente y comenzó a hablar.

			—El reloj elefante no es solo una máquina —explicó el sacerdote consejero—. Fue diseñado por al-Jazarí, un pionero de la ingeniería y maestro en la creación de dispositivos mecánicos. Su obra El libro del conocimiento de ingeniosos dispositivos mecánicos no solo recopiló los avances más sofisticados de su tiempo, sino que abrió las puertas a un futuro de invención y precisión. El reloj que reparaste es una representación simbólica de la importancia de la ciencia, la creatividad y la persistencia para avanzar más allá de las limitaciones. El ser humano inventa mecanismos que perduran mucho tiempo y otros que duran poco, pero eso no importa, siempre que cumplan su misión.

			Koji escuchaba atentamente, absorbiendo cada palabra. Sabía que este conocimiento no solo era útil ahí, en el nivel de los artesanos, sino que también podría ser clave para su progreso tanto en Extirpes como en el mundo exterior.

			—Este libro —continuó el consejero—, es mucho más que un conjunto de esquemas y planos. En su interior reside la esencia del ingenio humano, un puente entre lo físico y lo mental, entre la creación tangible y el sueño de trascender las limitaciones del cuerpo. Al haber restaurado el reloj tan rápido, has demostrado tu capacidad para comprender esa conexión, algo que solo aquellos con la mente clara y el espíritu firme pueden lograr.

			Niamh tomó de nuevo la palabra; su tono más cálido ahora que la explicación técnica había terminado.

			—Te damos la enhorabuena, Koji —dijo con una sonrisa suave—. Al superar esta prueba, no solo has probado tu habilidad física, sino que has demostrado que entiendes el valor de la invención y el conocimiento como pilares de nuestra existencia en Extirpes. Como recompensa, en tu próxima entrada a Extirpes podrás acceder a tres quintas partes de los conocimientos que aquí custodiamos, y te reitero que lo sabemos casi todo. No estamos en una época de cambio, sino en un cambio de época. Te seguiremos preparando para tu próximo ascenso; dentro de poco podrás generar nuevos conocimientos usando la información disponible, como hacemos nosotros. Pero una pregunta: ¿has reflexionado sobre dejar la existencia física y unirte a nosotros en el nivel de nicoreste o ente único?
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			—Ya os lo dije la última vez, no tengo ningún interés en hacerlo. Es un sinsentido no aprovechar las ventajas de estar en los dos mundos a la vez.

			—Muy bien, puede que no quieras entrar ahora, pero, cuando la veas a ella transmutar, quizás cambies de opinión.

			—¿De quién hablas? ¿Te refieres a lo que me dijo el niño antes?

			—No, y ya es suficiente por hoy —zanjó la reina.

			Entonces las figuras comenzaron a desvanecerse lentamente, tal como lo habían hecho las veces anteriores. El santuario quedó en penumbra y Koji sintió que su cuerpo volvía a ser arrastrado hacia el líquido denso y negro. Pronunció la clave de regreso al mundo real. Su presión sanguínea bajó a niveles inhumanos y entró en la espiral de regreso. Mientras miraba por fuera de la espiral, vio decenas de ballenas blancas intentando comunicarse con él mediante ultrasonidos. Fue un instante, pero notó el estrés de los cetáceos, que intentaban decirle algo.

			Entonces recobró la conciencia en el sofá de su apartamento. Eran las ocho de la tarde del lunes 5 de marzo del año 2068.

			Un instante después corrió al baño y después bebió una botella entera de agua que tenía preparada en la barra americana. Se puso las botas, cogió el casco y salió disparado hacia el apartamento de Donia, que lo esperaba para cenar. De hecho, en esta ocasión, Koji se había comprometido a preparar un plato típico japonés.

			Diez minutos después, Koji avanzaba velozmente hacia el distrito en el que vivía su pareja. Su moto voladora surcaba el aire a veinte metros sobre el suelo, sumergida en el intrincado sistema de autopistas virtuales que regulaba la ciudad. En este mundo hipertecnológico, cada vehículo, persona e incluso edificio tenía su gemelo digital, una réplica exacta en el espacio virtual que ayudaba a coordinar todo movimiento y evitar cualquier tipo de colisión.

			La red funcionaba como un sistema de tráfico invisible, calculando trayectorias, velocidades y tiempos en milésimas de segundo. Así, cada moto, coche volador y dron seguían rutas prediseñadas con una precisión impecable. Era como si la ciudad misma respirara; los flujos de tráfico pulsaban como venas que distribuían la vida en una sincronía perfecta. Sin embargo, a Koji le gustaba alternar con la conducción manual y para ello debía utilizar las zonas libres, cada vez más escasas a medida que los datos lo inundaban todo.

			Mientras Koji volaba, podía sentir que el sistema se conectaba con la moto y tomaba el control sutilmente cuando salía de las autopistas libres. Las rutas de descenso y aterrizaje estaban ajustadas para asegurar una llegada sin contratiempos.

			Koji descendió con suavidad en la azotea del edificio de Donia. El aterrizaje fue fluido, como si el aire lo sostuviera con manos invisibles, mientras el sistema lo guiaba hacia uno de los aparcamientos aéreos. Bajó de la moto y caminó hacia los ascensores. El zumbido de la ciudad quedaba atrás a medida que las puertas del elevador se cerraban. En cuestión de minutos, ya estaba frente a la puerta de Donia.

			Cuando Koji entró en el apartamento, ella lo recibió con una sonrisa cálida. Sus ojos brillaban con una mezcla de cansancio y afecto mientras se acercaba para darle un abrazo, con cuidado debido a su embarazo. El gesto fue cariñoso, breve pero reconfortante, como si en ese contacto se transmitieran todas las emociones no dichas. Koji, con su habitual calma, le devolvió el gesto, sabiendo que esos pequeños momentos eran cada vez más valiosos en el mundo que habitaban.

			—Ha sido un día largo —dijo Donia mientras se alejaba despacio; sus manos descansaron un segundo más sobre los hombros de Koji antes de soltarse.

			—Lo sé —respondió él—. ¿Qué te parece si preparo ya la cena?

			Donia asintió con entusiasmo. Sabía lo que eso significaba. Koji era meticuloso en todo lo que hacía y eso incluía la cocina. Mientras él se dirigía a la pequeña pero equipada cocina del apartamento, ella se acomodó en el sofá y activó la inmensa pantalla holográfica, que ocupaba casi toda la pared frontal de la sala.

			La pantalla era un espacio en el que convergían todas las dimensiones de su vida. Con un gesto, Donia desplegó múltiples canales de información y, con la mirada, fue gobernando redes sociales, noticias, finanzas...; también sus comunicaciones personales. Todo estaba disponible simultáneamente en pequeñas ventanas flotantes que abría y cerraba con rápidos movimientos oculares. Su mundo entero estaba ahí, accesible al instante. Revisó mensajes, observó las actualizaciones del mercado financiero y se sumergió en las últimas tendencias científicas y sociales relacionadas con la psicología, todo mientras Koji preparaba la cena en silencio.

			Desde la cocina, el suave sonido de los utensilios chocando con la tabla de cortar llenaba el aire. Koji estaba concentrado en preparar un okonomiyaki, un plato típico japonés que combinaba ingredientes frescos y simples, como col, harina, huevos y mariscos, en una especie de tortilla salada. Era un plato versátil, lleno de sabores ricos y familiares para él, y a Donia le encantaba. Koji cortaba la verdura con precisión mientras el aceite comenzaba a calentarse en la sartén.

			El aroma del caldo dashi y el ligero toque de la salsa de soja llenaban el espacio y creaban una atmósfera que recordaba a un hogar. Desde pequeña y gracias a su abuela, Donia había encontrado en la cocina un refugio, un lugar donde podía desconectar del caos tecnológico y del constante flujo de información. Esa pasión de la italiana se la había ido contagiando a Koji en los últimos meses. En ese instante, para él, cocinar era como meditar, una manera de reconectarse con sus raíces mientras el mundo alrededor se llenaba de algoritmos y realidad virtual.

			—¿Cómo va? —preguntó Donia desde el sofá, sin apartar los ojos de una ventana flotante que mostraba una gráfica sobre el incremento de casos de ansiedad tecnológica en menores de edad.

			—Casi listo —respondió Koji, girando el okonomiyaki con destreza en la sartén—. ¿Quieres alguna bebida?

			—Lo que tú elijas está bien —contestó Donia, absorta en la pantalla.

			Mientras el okonomiyaki se terminaba de cocinar, Koji preparó un par de copas de sake y las colocó en la mesa. Entonces ella apagó la pantalla holográfica y se dejó llevar por el delicioso aroma de la sala. Se levantó y fue caminando hacia la cocina con una sonrisa relajada.

			—Huele increíble —dijo Donia tomando asiento en la pequeña mesa, preparada para disfrutar de un momento de tranquilidad.

			Koji se sentó frente a ella y sirvió el plato con cuidado. Aunque el mundo exterior seguía corriendo a un ritmo frenético, en ese instante, entre las luces cálidas del apartamento y el sonido suave de la comida siendo servida, todo pareció detenerse para ellos.

			Una hora más tarde, los dos estaban tumbados en el sofá, relajados tras la cena, mientras revisaban los canales. Se detuvieron en uno de ellos, apareció un periodista junto a un experto alemán en cosmología.

			—Hoy estamos con el Dr. Müller para hablar sobre el principio antrópico. Doctor, ¿puede explicarlo brevemente? —preguntó el periodista.

			—Por supuesto. Es una idea sobre cómo el universo tiene las propiedades necesarias para permitir la vida. Si estas fueran diferentes, ni siquiera estaríamos aquí para observarlo. Algunos creen que estas características están finamente ajustadas, como si hubieran sido diseñadas para albergar vida —dijo el experto, con un aire casi reverente.

			Donia bajó el volumen y se volvió hacia Koji. Tenía una mirada curiosa pero también expectante.

			—¿Qué piensas de eso? —preguntó. Su tono era ligero, aunque había en sus ojos un brillo que él ya conocía, porque lo había visto siempre que planteaba preguntas cuyas respuestas le importaban más de lo que dejaba ver.

			Koji se acomodó, pensativo.

			—No sé, Donia. Suena a una coincidencia increíble, sí, pero eso no me lleva a pensar que haya un diseño. A veces me pregunto si simplemente vivimos en uno de los muchos universos posibles, uno que, por azar, resultó tener las condiciones adecuadas para la vida humana. ¿Eso lo convierte en algo especial? Puede ser. Pero a mí me parece una posibilidad más que una intención.

			Ella sonrió suavemente, con un aire paciente, pero él notó algo en sus ojos: una sombra de preocupación, el vestigio de una conversación que no habían tenido aún.

			—Yo lo veo de otra manera —respondió—. Creo que hay algo más profundo. No puedo evitar sentir que hay una inteligencia o, al menos, una energía que lo guía todo. No hablo de un dios específico, sino de una fuerza consciente. Algo que conecta los puntos, que establece un orden.

			Él la observó, intentando comprender el peso de sus palabras. Donia rara vez exponía sus creencias de forma tan directa. Era una mujer que prefería ir entre líneas, tejiendo sus ideas sutilmente.

			—¿Una conciencia que lo une todo? Es una forma bonita de verlo, pero ¿no podría ser simplemente el resultado de leyes físicas que aún no entendemos?

			—Quizá —admitió, aunque su tono era distante, como si estuviera hablando consigo misma—. Pero ¿y si esas mismas leyes existen porque hay un propósito? No sé, Koji, a mí me reconforta pensar que el universo no es solo una serie de reacciones aleatorias. Que, de alguna manera, tiene un destino y que nosotros somos parte de él. No somos solo polvo en el viento —terminó con una suavidad que disfrazaba una urgencia contenida, el deseo de conectar con él en algo que le parecía esencial.

			Koji se encogió de hombros, sin notar el tono subyacente en su voz.

			—Tal vez lo era antes, pero cada vez me cuesta más creer en un propósito mayor. Encuentro que la vida tiene algo hermoso en el azar, en el caos que nos permite definir nuestro significado. Me gusta pensar que tenemos la libertad de crear nuestro destino sin que esté predefinido. Para mí, esa es la verdadera belleza de la existencia.

			Donia asintió, pero algo en su expresión revelaba una pizca de decepción.

			—Quizá eso sea lo que nos complementa, Koji. Yo veo un orden en el caos y tú ves belleza en el desorden. Tal vez ambos estemos viendo la misma verdad desde ángulos distintos. —Sus palabras eran cautelosas, habían sido escogidas con precisión, pero él percibió un matiz diferente. Era como si le hablara de algo más profundo, de una inquietud que se instalaba en ella cada vez que él se mostraba demasiado escéptico.

			—Y así es como encontramos el equilibrio, ¿verdad? Entre lo que sabemos y lo que sentimos, creamos algo único.

			Ella le devolvió la sonrisa, pero su mirada se volvió un poco opaca, perdió la calidez anterior. La diferencia entre ambos comenzaba a pesarle, aunque no lo expresara abiertamente. En su corazón, Donia sentía que Koji, en su búsqueda por entender el mundo racionalmente, se alejaba de creencias que ella consideraba fundamentales. Había algo que le resultaba incómodo en su rechazo a aceptar un propósito mayor y, en el fondo, le dolía ver que se alejaba de la fe.

			Cerró los ojos un momento, recordando la promesa silenciosa que se había hecho a sí misma, la de casarse en una iglesia algún día. Algo tradicional, algo que le diera estabilidad y permanencia. Pero no quería sacar el tema directamente, y menos en ese instante, que su relación se encontraba en pleno crecimiento. Como psicóloga, sabía que no siempre era prudente hablar de ciertas cosas; prefería explorar temas como este entre líneas, dejando pistas para ver si él tomaba la iniciativa alguna vez.

			—Tal vez, Koji —susurró ella al final—. Tal vez se trate de algo más que equilibrio. Quizás sea un propósito y esconda un significado más grande. Y no sé si siempre hay que encontrar belleza en el desorden.

			Él levantó la vista y comprendió que ella le estaba diciendo algo más profundo.

			—¿Crees que deberíamos hacer algo al respecto? —preguntó, pero ella ya estaba mirando de nuevo a la pantalla, desvió la mirada como si el tema hubiera pasado, aunque en su interior aún resonaba.

			Donia fingió una pequeña sonrisa.

			—No lo sé, Koji. A veces las respuestas no están en lo que vemos, sino en lo que elegimos creer.

			Se quedó en silencio, reflexionando mientras la tensión de lo que no se había dicho se instalaba entre ellos. Donia miró hacia el futuro, preguntándose si algún día él entendería que, para ella, ciertos temas iban más allá de la lógica y de las explicaciones. Pero en el fondo sabía que, si el tema surgía de nuevo, tendría que encontrar una forma de plantearlo sin que interfiriera en lo que ambos estaban construyendo, aunque el peso de sus creencias comenzara a sentirse como una distancia que él no percibía.

			Entonces Donia cambió con los ojos a otra cadena, en la que empezaba a mostrarse un programa sobre el proyecto de desviación del asteroide que amenazaba a la Tierra.

			—Hoy, en nuestro programa, analizaremos una de las situaciones más críticas y recientes en la historia de la humanidad: el descubrimiento de un complot en diciembre de 2067 que desvió la trayectoria del asteroide 1950 DA, ahora en curso de colisión con la Tierra. Sin embargo, una alianza internacional ha puesto en marcha un plan para revertir esta situación —anunció una presentadora desde Bruselas.

			—Gracias por tenernos aquí. Para darles un poco de contexto, 1950 DA es un asteroide colosal, de aproximadamente 1,3 kilómetros de diámetro, con una masa que lo convierte en una amenaza devastadora. Alguien utilizó misiles de gran potencia para modificar su trayectoria y lo puso en curso directo hacia la Tierra —explicó el Dr. Nakamura, científico especializado en asteroides.

			—Si impacta, las consecuencias serán catastróficas, liberará energía equivalente a millones de megatones de TNT. Afectará al clima y a la vida global —añadió el profesor Li, especialista en defensa planetaria.

			—La alianza internacional ha reaccionado con rapidez y ha desarrollado un plan integral para desviar el asteroide. Utilizaremos una combinación de impactadores cinéticos y tractores gravitacionales. Los impactadores consisten en grandes naves que colisionarán a gran velocidad para modificar su curso, mientras que los tractores se acercarán para alterar su órbita mediante interacción gravitacional —intervino la doctora Kim, experta en física orbital.

			—El primer impacto será en pocos días y los cálculos indican que no fragmentaremos el asteroide, solo lo desviaremos de su trayectoria. Incluso una pequeña modificación puede ser suficiente para evitar el impacto —dijo el Dr. Nakamura.

			—Es importante recordar que la población no debe entrar en pánico —añadió la señora Wong, experta en tracción gravitacional—. Estos planes están diseñados con precisión y, gracias a la cooperación internacional, estamos mejor preparados que nunca para este tipo de amenazas. El proyecto ya está en marcha y la primera fase de impacto se llevará a cabo este mes de marzo de 2068.

			La presentadora continuó:

			—Entonces ¿podemos decir que la población debería seguir con su vida normal?

			—Exactamente. Los sistemas de defensa planetaria están funcionando según lo previsto. A lo largo de las décadas, la humanidad ha perfeccionado su tecnología para enfrentar sucesos como este. Aunque 1950 DA es grande, contamos con capacidad para desviar su curso. Confiamos en el proceso y en el equipo de expertos —respondió Wong.

			—Queremos reiterar que estos esfuerzos no son aislados. Los Gobiernos y las agencias espaciales de todo el mundo están trabajando juntos. La infraestructura para este tipo de amenazas ha sido perfeccionada y estamos alineados para proteger al planeta —finalizó Nakamura.

			La presentadora cerró el programa diciendo:

			—Para aquellos que nos ven desde casa, aunque la situación es crítica, las medidas están en marcha y deben seguir adelante con su vida normal. Antes de despedirnos, es importante señalar que, hasta el momento, no se ha identificado quién está detrás del complot que desvió al asteroide. Se investiga su complejidad, quizá estén involucrados altos miembros políticos y militares, además de organizaciones clandestinas. Sin embargo, las medidas internacionales indican que la situación se resolverá con éxito y garantizará la seguridad de la Tierra.

			»Gracias a los expertos por su tiempo y a nuestra audiencia por acompañarnos. Recuerden, la humanidad ha respondido con decisión y tecnología avanzada. No hay motivos para el pánico; sigan adelante con sus vidas.

			Koji y Donia estaban en silencio, sentados al borde de la cama, mientras la tenue luz de la ciudad se filtraba a través de las persianas. Después de ver las noticias y el debate sobre el asteroide, sus pensamientos giraban en torno al futuro. Donia, con los brazos cruzados, rompió el silencio.

			—Koji, no puedo dejar de pensar en lo que nos espera. En este mundo tan complicado... ¿cómo vamos a criar a un hijo aquí?

			Koji la miró, manteniendo su calma habitual, aunque esta vez compartía las mismas preocupaciones.

			—Es cierto, todo parece fuera de control. La tecnología debería habernos hecho mejores, pero a veces parece que nos ha despojado de nuestra humanidad —respondió él.

			Donia asintió y se levantó para mirar por la ventana.

			—Piensa en lo que hemos visto hoy. La gente está cada vez más atrapada en esas realidades virtuales, perdiendo el contacto con lo real. Ya no somos suficientes por lo que somos; necesitamos implantes, modificaciones, como si el simple hecho de ser humanos no fuera suficiente. —Koji se mantuvo en silencio, dándole espacio para expresar lo que sentía—. Hace poco leí que la adicción tecnológica está superando a las de siempre, como el alcohol o las drogas. Ahora la tecnología es la droga más peligrosa y la gente ya no vive en el mundo real. Me preocupa, Koji. Si este es el futuro, ¿realmente queremos traer a un niño a un mundo así?

			Koji se levantó y se acercó a ella, la tomó de las manos.

			—Tienes razón, no es fácil pensar en traer a alguien a este mundo. Es caótico, pero no todo está perdido. Hay quienes intentan encontrar un equilibrio. Gente que busca usar la tecnología para mejorar las cosas, no solo para escapar de ellas.

			Donia lo miró, su expresión llena de dudas.

			—¿De verdad crees que es posible? ¿Que podemos enseñar a las próximas generaciones a no perderse en este mundo?

			—No lo sé con certeza —respondió Koji sinceramente—. Pero creo que vale la pena intentarlo. Si decidimos tener un hijo, será con la esperanza de que las cosas cambien. Nosotros podemos ser el ejemplo, mostrarle que la tecnología no tiene que dominarnos, que podemos usarla para construir, no solo para consumir.

			Ella lo miró en silencio, reflexionando sobre sus palabras. A pesar del miedo, la calma de Koji le transmitía esperanza. Se acercó a él y le dio un beso suave.

			—Tienes razón —dijo—. No podemos rendirnos.

			Koji sonrió y apagó las luces. Se acurrucaron juntos en la cama, pero Donia se quedó inquieta, mirando el techo. Después de un rato, se giró hacia él con el ceño fruncido, como si estuviera resolviendo un dilema interno.

			—Koji —dijo finalmente en un tono bajo—, a veces siento que no me cuentas todo. No es que piense que tienes otra vida, pero... no sé, siento que hay algo que me ocultas.

			La pregunta quedó en el aire y Koji notó un nudo en el pecho. Sabía exactamente a lo que se refería: sus incursiones en el extraño mundo de Extirpes, algo que mantenía reservado incluso para ella. Era su secreto, un refugio que no compartía con nadie, ni siquiera con Donia.

			Por un instante, consideró contarle, decirle que allí encontraba algo inexplicable, algo que lo atraía más de lo que quería admitir. Pero el temor a su reacción lo detuvo. ¿Qué pensaría ella de él si supiera cuánto tiempo dedicaba a aquel mundo tan ajeno? No quería que lo viera como uno más de esos que escapaban de la realidad. Más todavía cuando él, en el pasado, había estado enamorado de una ginoide artificial.

			La sola idea de que Donia pudiera descubrirlo le provocaba una incomodidad profunda, algo que le costaba admitir incluso a sí mismo.

			—Es solo... trabajo, Donia. He tenido mucho estrés últimamente y creo que a veces me desconecto. Quizá por eso me sientes distante, pero no hay nada de qué preocuparse —dijo sonriendo, tratando de sonar convincente.

			Ella lo miró a los ojos buscando alguna señal en los suyos. Aceptó su respuesta con una ligera inclinación de cabeza, pero en el fondo sentía que no cuadraba. Sabía que él le ocultaba algo y, aunque no sabía exactamente qué, la sensación la dejaba intranquila, una pequeña sombra en la confianza que compartían.

			Koji se dio la vuelta y cerró los ojos con una punzada de culpa que le atravesaba el pecho. Había sido una mentira piadosa, sí, pero sabía que aquella distancia, aquel pequeño secreto, creaba un muro invisible entre ambos. Donia suspiró y se giró hacia el otro lado. El peso de su silencio extendiéndose entre ellos.

			Ambos se quedaron quietos, cada uno sumido en sus pensamientos, sabiendo que, aunque compartían el mismo espacio y se querían, en ese momento sus mundos parecían más distantes que nunca.

		

	
		
			Capítulo II

			La visión era casi hipnótica, captaba cada detalle de la selva con una claridad que rozaba lo sobrenatural. Sus ojos se movían en silencio, siguiendo el ritmo pausado de la naturaleza que latía alrededor. Desde el suelo, la mirada recorría la tierra cubierta de hojas húmedas, notaba que la luz apenas se filtraba a través del denso follaje y creaba sombras que danzaban suavemente al compás de una brisa leve.

			A ras del suelo, la visión avanzaba con cautela, esquivando raíces nudosas y ramas caídas, mientras el aire estaba cargado con los aromas profundos de la tierra y la vegetación. Las flores, escondidas entre la maleza, emitían fragancias dulces, sutiles, mientras los árboles altos se alzaban como antiguos guardianes, con sus copas formando un dosel impenetrable que ocultaba el cielo.

			De repente, la perspectiva cambió. La visión ascendía, trepando con agilidad por el tronco rugoso de un árbol. Desde las alturas, la vista se ampliaba, abarcando un vasto paisaje de hojas verdes y sombras en movimiento. Las copas de los árboles formaban un océano de verdor, interrumpido a veces por enredaderas que colgaban perezosas. Aves de colores vibrantes revoloteaban entre las ramas, con sus plumas destellando bajo los escasos rayos de sol que lograban atravesar el denso techo natural.
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